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Capítulo Uno
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"¿Todavía tienes ese dispositivo celular?" Gertie preguntó, mirando a Edna que estaba tociendo con el teléfono que le había quitado a Fredrick meses atrás.

"Sí", dijo Edna. "No lo necesita en la cárcel y, además, tenía curiosidad por ver si tenía alguna de nuestras informaciones aquí".

Gertie observó como su esposa jugaba con el teléfono y sacudió la cabeza. "Sabes que el teléfono es probablemente evidencia de algún tipo, y podrías meterte en verdaderos problemas con las autoridades si no lo entregas".

"Deténgase", replicó Edna. "He mirado a través de todo el asunto, y está prácticamente vacío. La única aplicación que encontré aquí es un dispositivo de grabación. Apuesto a que lo iba a usar para espiarnos".

"Eso es muy posible", respondió Gertie. "Ese hombre tenía todo tipo de problemas".

"Bueno, ya se ha ido", dijo Edna. "Y después de descubrir que Teodoro era mi hermano real, me resultó más fácil dejarlo ir. Además, Teodoro encaja perfectamente en nuestra pequeña familia".

"Sí, no es un idiota", sonrió Gertie.

"Correcto", dijo Edna, poniendo el teléfono celular en la mesa final y levantándose.

"¿A dónde vas?" Gertie preguntó.

"¿No oyes ese rasguño en la puerta?" Edna preguntó.

Gertie se sentó en silencio por un momento. "Ahora, lo hago", dijo Gertie. "Ese debe ser Silvestre. Puedo conseguirle algo de comida si quieres". Gertie se levantó de su silla y saludó para que su esposa se sentara. Habían estado alimentando al gato callejero durante meses, y aunque ella amaba la compañía de la pequeña criatura, sabía que en algún momento, iban a tener que encontrar al animal un hogar permanente. Gertie se metió en el armario, sacando uno de los muchos recipientes de comida para gatos que Edna había recibido de la tienda. Su esposa insistía en alimentar al gato con la mejor comida, y Gertie no tenía el corazón para luchar contra ella en ese tema. Ella había hablado con Edna varias veces acerca de encontrar A Silvestre un nuevo hogar, pero cada vez que lo hizo, su esposa se molestó. Edna quería mantener al gato como propio, y aunque Gertie le dijo que sería poco práctico aceptar una mascota a su edad, Edna fue insistente.

Gertie salió de la cocina y a través de la sala de estar, notando que la puerta principal estaba entreabierta. "Edna, te dije que lo conseguiría", dijo Gertie, sosteniendo el pequeño plato de comida, pero cuando salió por la puerta principal, se dio cuenta de por qué su esposa había salido. De pie al final de la parte delantera había una mujer de mediana edad, con un par de pantalones y una camisa de vestir. 

"Oh, lamento no haber respondido a la puerta antes", respondió Gertie, preguntándose si la extraña mujer había pensado que la estaban ignorando. "Pensé que eras el gato callejero que nos ha estado visitando durante las últimas semanas".

"No, ciertamente no soy un gato", sonrió la mujer. "Pero el gato es la razón por la que vine aquí. Escuché que la vieja Birdie había estado deambulando por estas partes, y vine a buscarla. Ya ven, el gato callejero del que han estado hablando es en realidad mi gato. Me mudé aquí no hace mucho tiempo, pero me llamaron de distancia en los negocios casi tan pronto como llegué aquí, y cuando volví a la ciudad, mi gato fue en ningún lugar para ser encontrado. No conozco a mucha gente en esta ciudad, ya que no he tenido la oportunidad de presentarme, pero me encontré con un caballero del centro que me dijo que podría encontrarla aquí".

"¿Ella?" Gertie preguntó, sintiéndose avergonzado de que habían asumido que el gato era un niño todo el tiempo.

"Sí, ella", sonrió la extraña mujer.

"Veo", dijo Gertie. "Bueno, supongo que tienes el momento perfecto. Solo le estaba diciendo a mi esposa que necesitábamos encontrar al gato un hogar, pero ahora que sé que ya tiene uno, no hay mucho más que hacer".

Gertie miró a la otra mujer, viendo como se arrodillaba en la hierba e hizo un ruido de chasquido con su lengua. Tan pronto como lo hizo, el pequeño gato naranja salió de los arbustos, corriendo hacia ella. "Bueno, lo mejor es que vaya", dijo la mujer, recogiendo a la pequeña criatura. "Y muchas gracias por encontrarla. No sé qué haría sin mi Birdie".

"Eres bienvenido", dijo Gertie. "Y si alguna vez necesitas una niñera de gatos, estamos aquí".

"Oh, gracias", respondió la mujer. "No capté tus nombres".

"Gertie y Edna", dijo Edna, una mirada solemne en su rostro.

"Soy Emily", dijo la mujer mientras se alejaba de su casa y subía por la acera. "Gracias de nuevo por vigilarla".

"No hay problema", dijo Gertie, alejándose de Emily y mirando a su esposa. "Bueno, supongo que tuvo que suceder en algún momento", le dijo Gertie a Edna, notando la mirada triste en la cara de su esposa.

"Simplemente se siente como si llegara demasiado pronto", dijo Edna. "Y simplemente dejamos que se llevara al gato. No había pruebas de que el animal fuera suyo. ¿Por qué no encontró una niñera de gatos mientras estaba ausente? ¿Cómo sabemos que ella cuidará bien de Silvestre?"

"Lo único que sé es que el gato se acercó a ella", comentó Gertie, saludando a su esposa para que la siguiera dentro. "No creo que un animal que fue maltratado esté tan ansioso por irse con su dueño".

"Supongo", suspiró Edna. "Había algo en esa señora que era inquietante".

"Supongo que no entendía esa vibra", respondió Gertie, entrando en la sala de estar y sentada en su silla. "¿Estás seguro de que no solo estás molesto porque se llevó al gato? Ella podría dejarnos sentarse. Ofrezqué nuestros servicios".

"No lo sé", dijo Edna. "Simplemente siento que necesito conocerla más. Hemos estado alimentando a ese gato durante meses, y luego un día de la nada, esta mujer aparece y dice que ella es la dueña. Ni siquiera la conocemos. Podría ser una persona terrible, y simplemente dejamos que se llevara al gato sin hacer preguntas".

"Bueno, si estás tan preocupado, tal vez deberías preguntar por la ciudad", sugirió Gertie, tratando de calmar a su esposa para que pudiera tomar su siesta de la tarde.

"Lo haré mejor que eso", replicó Edna, recogiendo sus prismáticos y lasllaves del camión de la mesa final.

"¿A dónde vas, Edna Simmons?" Gertie preguntó, sintiendo que sus ojos comienzan a caer.

"Fuera", dijo Edna, las carreras la pasaron a ella y a la puerta.

Gertie escuchó mientras escuchaba la puerta cerca detrás de su esposa. Pensó en intentar detenerla, pero decidió hacerlo mejor. Cuando Edna estaba en una misión, era difícil desviarla, así que en su lugar, Gertie se adó en su silla y dejó que el silencio de la casa la consolaba mientras se deslizaba hacia un sueño relajante.
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Capítulo Segundo
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"¿Qué estamos haciendo aquí?" Teodoro le preguntó a Edna con una expresión desconcertada en su rostro.

"Te lo dije", dijo Edna, mirando a través de sus prismáticos. "Estamos espiando a Emily".

"Pero ni siquiera conoces a esta señora", dijo Theodore. "No sabía que cuando querías que te mostrara dónde vivía, me envolvería en todo esto. La estás acechando, sis. No estoy seguro de cómo sentirme al respecto".

"No la estoy acechando, Teodoro", replicó Edna. "Estoy investigando. Esta mujer se llevó a mi gato, y Gertie se lo permitió sin saber nada de ella. Necesito saber que mi Silvestre está en buenas manos".

"Bueno, ¿por qué no hablas con la mujer?" Theodore preguntó. "¿No sería mucho más simple?"

"No", respondió Edna. "Había algo en ella que me hizo pensar que estaba escondiendo algo, y no creo que simplemente se levantara y me dijera qué era si hablaba con ella".

"Entonces, ¿la estás acechando en su lugar?" Teodoro se rió.

"No, esto es solo un reloj de vecindario amigable", dijo Edna. "Si ella no tiene nada que ocultar, entonces la dejaré en paz".

"¿Cómo me envolví en todo esto?" Theodore preguntó. "Podría haberte dado las instrucciones".

"Piense en ello como un tiempo de unión de hermanos pequeños", dijo Edna. "Ahora, enfócate, Teodoro. Parece que alguien está saliendo de la casa".

Theodore se volvió para mirar por la ventana del camión y hacia la gran casa blanca de Emily. Estaban estacionados a una cuadra de distancia para no darse cuenta, y Edna había estado observando la casa intensamente durante aproximadamente una hora en este punto. Edna observó como la puerta principal de la casa grande se abría y dos hombres salieron, llevando una bolsa grande.

"¿Es eso una bolsa para cadáveres?" Teodoro preguntó, mirando a través de sus propios prismáticos en este punto. "Podría deberte una disculpa, Edna. Tal vez, esta mujer debería ser vigilada".

"Te lo dije", dijo Edna, viendo como los dos hombres cargaban la bolsa larga en la parte trasera de una camioneta y se alejaban. "Hay algo extraño en esta mujer".

"Mira", dijo Theodore, apuntando hacia atrás hacia la puerta principal.

Edna desvió su atención de la camioneta que ahora estaba casi completamente fuera de la vista y de vuelta hacia la puerta principal. Se le cayó la mandíbula cuando vio lo que Teodoro estaba mirando. Allí estaba Emily, envuelta en un abrigo de piel oscura y naranja, sonriendo. "¿Qué lleva puesto?" Edna preguntó, pensando en el hermoso pelaje naranja de Sylvester. "¿Es ese el gato?"

"No lo sé", dijo Theodore, poniendo los prismáticos y mirándola. "Esta mujer es un trabajo de tuerca. En el último par de minutos, hemos visto una bolsa de cuerpo y posiblemente los restos de su gato. Creo que es mejor que salgamos de aquí. ¿Quién sabe qué nos
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